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Es para el pueblo puertorriqueño motivo de 

gran orgullo recibirles y ser sede de este Torneo 

Mundial de Baloncesto, que ha traído a nuestra 

tierra varios de los mejores exponentes de este 

deporte, algo que no veíamos desde la celebración 

de Mundo Basket 1974, del cual fuimos anfitriones. 

Aquellos gobernantes que promulgamos y 

abogamos por un nuevo orden mundial, mucho 

admiramos el deporte del baloncesto y sus 

protagonistas. Hombres y mujeres que en medio de 

las más intensas luchas competitivas, llenas de 

superación y coraje dan vida a la tolerancia, a la 

solidaridad y al respeto; valores indispensables 

para la convivencia armónica de la comunidad 

internacional de naciones. 

Cuando en 1891, el Profesor James Neismith, de 

la YMCA de Springfield, Massacchussetts, emprendió 

la búsqueda de una alternativa que sostuviera el 

interés de los jóvenes atletas durante los meses de 

invierno, jamás pensó que la semilla que sembró 

germinaría en tan glorioso deporte. Menos aún 
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hubiese imaginado que un país caribeño llamado 

Puerto Rico haría de ese juego, su deporte 

nacional. 

Desde los tiempos en que se jugaba en canchas 

de cemento y sin techo, y cuando nuestro equipo 

nacional apenas comenzaba a darse a conocer, el 

entusiasmo por este deporte era efervescente. Hoy, 

somos el cuarto equipo mejor del mundo y, el 

entusiasmo de los puertorriqueños por el baloncesto 

vibra con más intensidad. 

Un entusiasmo que ha servido para unir 

familias, comunidades y hasta el país entero. Sólo 

hay que recordar cómo los puertorriqueños hemos 

celebrado efusivamente todos y cada uno de los 

innumerables triunfos que a nivel internacional 

nuestro Equipo Nacional ha logrado, el más reciente 

de ellos, el cuarto lugar en el Mundial de 

Argentina el año pasado. 

Haber llegado al alto sitial que hoy ocupamos 

los puertorriqueños en el escalafón mundial del 

baloncesto es el producto de la energía, el tesón y 

el amor que por su patria sienten nuestros 
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jugadores. Y esa misma energía, tesón y amor por 

la patria es lo que nos mueve para alcanzar una de 

nuestras mayores metas como pueblo, la sede ds los 

Juegos Olímpicos del 2004. 

El desarrollo social, económico y de 

infraestructura que viene experimentando el país en 

los últimos años, pronostica un futuro esperanzador 

para el logro de esa gesta. Por su parte, los más 

altos funcionarios del Olimpismo Internacional han 

recibido con beneplácito las aspiraciones de Puerto 

Rico. 

Nuestra gestión en favor del adelanto de 

Latinoamérica y nuestra proyección al resto del 

mundo como un país próspero y trabajador, sin duda 

serán aspectos que el Comité Olímpico Internacional 

tomarán en consideración a la hora de otorgar la 

sede de los Juegos Olímpicos del 2004. Lucharemos 

incansablemente para lograrlo. 

Lucharemos, porque fomentar el olimpismo 

equivale a, fomentar para nuestro pueblo los 

valores más altos de la humanidad; equivale a 

fomentar para las futuras generaciones un legado de 
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paz; equivale a proporcionar a nuestra juventud una 

promesa de entendimiento, de buena voluntad, un 

sentido de vida sana y plena. 

Bienvenidos todos. 

Nuestro pueblo les extiende su más caluroso 

saludo fraternal, de hermandad y cariño. 

Antes de concluir, deseo dirigir unas palabras 

a  aquellos visitantes cuyo idioma no es el español. 

On behalf of the people of Puerto Rico, I 

extend a warm welcome to you all. As I just said 

to the audience, we are honored to be the seat of 

this event. Not just because Basketball is our 

favorite sport in Puerto Rico, but because we are 

true believers in the many benefits arising from 

the promotion of sports. 

Promoting sports means promoting the highest 

human values, it means promoting the gift of peace 

for future generations; it provides to our young 

people a commitment to peace, understanding and 

good will, a full and healthy view of life. 

We are pleased to have you here. Welcome! 
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